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40  Cerros isla de Santiago

PROMOVIENDO UNA 
RELACIÓN SIMBIÓTICA

Santiago de Chile, contexto geográfico y climático 

Pablo Osses
Geógrafo

La ciudad de Santiago se asienta en la falda occi-
dental de la cordillera de los Andes, rodeada por 
cumbres que superan fácilmente los 6.000 m de 
altura, y a unos 33° de latitud sur, lo que equi-
vale relativamente a la ciudad de Los Ángeles 
en ee.uu. o el mar Mediterráneo en Europa. Por 
el poniente se encuentra el elevado cordón de 
la cordillera de la Costa que se empina hasta los 
2.000 m sobre el nivel del mar. Al norte está el 
cordón Chacabuco y al sur, la Angostura de Pai-
ne, Altos de Cantillana y cerro Horcón de Piedra. 
Por lo tanto, podemos afirmar que la ciudad se 
encuentra rodeada de cerros de tamaños signifi-
cativos, constituyéndose en una cuenca bastante 
cerrada en términos de relieve.

Hidrográficamente, la ciudad se encuentra atrave-
sada de este a oeste por el río Mapocho, elemento 
geográfico determinante en la configuración urba-
na de Santiago y destacado dentro del conjunto. 

Actualmente este hito se ha ido delineando como 
un componente asociado a la recreación y conec-
tividad, ya que con la limpieza de sus aguas y el 
desarrollo de parques en sus bordes ha pasado de 
ser un atributo ignorado y maloliente a una atrac-
ción en horarios de descanso laboral y paseos de 
fin de semana. Dicho río tiene un régimen mixto 
con crecidas en invierno producto de las lluvias 
y en primavera como resultado del derretimiento 
de las nieves y glaciares de su cuenca andina; 
en este aspecto destaca el conjunto del casquete 
glacial ubicado en el cerro El Plomo y sus alre-
dedores que a través de sus tributarios alimenta 
de forma permanente el caudal principal de este 
ícono natural que surca la capital. Por el sur la 
cuenca es atravesada por otro río, el Maipo, un 
imponente curso de agua con cerca de 90 m3 
por segundo de caudal promedio que nace en 
las cumbres andinas ubicadas al sur, a la altura 
de Rancagua, y viaja en sentido noroeste en su 

Vista aérea de la ciudad 
de Santiago, 2014.

© Guy Wenborne
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primera sección para luego tomar una dirección 
definida hacia el poniente. El aprovechamiento 
de las aguas de ambos ríos a lo largo de sus reco-
rridos permite un conjunto de actividades y be-
neficios para la población: generación de energía 
hidroeléctrica en la zona andina, embalses y pe-
queñas lagunas de origen natural (que permiten 
el almacenamiento de agua para actividades do-
mésticas, industriales y agrícolas) que finalmente 
desembocan en el mar ligeramente al sur del 
puerto y ciudad de San Antonio donde, casi en 
un último mensaje de vida, el río permite la exis-
tencia de un valioso humedal, refugio de especies 
vegetales y animales, especialmente aves, tanto 
locales como migratorias. 

En términos climáticos, Santiago corresponde a 
una denominación mediterránea con inviernos 
breves y lluviosos y un verano extendido y seco. 
Lo anterior determina que, en términos de con-
fort climático, sea un lugar muy agradable con no 
más de cuatro meses de lluvia que en promedio 
anual no superan los 315 mm de agua, clasifica-
do técnicamente como un semidesierto, lo que 
permite entender por qué cada vez que precipita 
se producen interferencias en la funcionalidad 
de la ciudad. Las temperaturas son moderadas 
con promedios anuales de 14 °C; el promedio de 
verano es 22 °C y en invierno, 7,5 °C, presentando 
pocas heladas y prácticamente sin temperaturas 
inferiores a 0 °C (excepto en las madrugadas de 
la época invernal). 

Subdivisión regional

Áreas de estudio: cuencas de los ríos Aconcagua, Maipo y Cachapoal

Hoya hidrográfica

Zona urbana

Fig. 1 Escala macro regional Región Metropolitana.
PICON et al; Mosaico Ecológico Urbano: Criterios 
para el desarrollo de la Región Metropolitana de 
Chile; fondart n° 215947
© Fundación Cerros Isla

Leyenda:
1. Río Mapocho
2. Río Maipo
3. Cordillera de los Andes
4. Cordillera de la Costa
5. Desembocadura río Maipo
6. Valle
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Estero San Francisco

Estero Molina

Zanjón de la Aguada 

Quebrada de Macul

Quebrada de Ramón 

Estero Lampa

Estero Colina

Estero Hualtatas

C U E N C A  D E  S A N T I A G O

cerro de ramón
3.253 m.s.n.m

cerro provincia
2.750 m.s.n.m

cerro bustamante
1.874 m.s.n.m

horcón de piedra
1.805 m.s.n.m

cerro el plomo
5.424 m.s.n.m

angostura de paine
420 m.s.n.m

cerro el roble
2.222 m.s.n.m

volcán tupungato
6.570 m.s.n.m

volcán san josé
5.856 m.s.n.m

cerro tórtolas
1.120 m.s.n.m

Fig.2 Cuenca hidrográfica de 
Santiago, 2017.

© Fundación Cerros Isla
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Fig. 3 Plano Topográfico y Geológico de la 
Provincia de Santiago, 1857. A. Pissis 
© Colección Biblioteca Nacional
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Descripción geográfica y conformación del valle

Como se señaló, al estar rodeada por cerros de al-
turas relevantes, la cuenca de Santiago es bastante 
cerrada. Esto tiene una explicación que se remonta 
hacia finales del paleozoico dada la dinámica de las 
placas tectónicas: como resultado de la interacción 
entre la placa Sudamericana y la subducción de la 
placa de Nazca se producen los plegamientos que 
erigen primero la cordillera de la Costa y posterior-
mente la de los Andes, quedando en medio de am-
bas un gran valle (o depresión intermedia) donde 
actualmente se asienta la ciudad. 

Se debe mencionar además el aporte de los vol-
canes que rodean la ciudad, especialmente en su 
margen oriental, como el Tupungato, San José y 
Maipo, por nombrar algunos. A través de sus múl-
tiples erupciones, ellos fueron aportando al relleno 
de la cuenca con cenizas de múltiples tamaños. Por 
ejemplo, es conocido el caso de las ‘tierras blancas’ 
observables en el margen poniente de la ciudad, 
especialmente donde se ubica el Aeropuerto In-
ternacional, que provienen principalmente de una 
erupción del volcán Maipo o caldera Diamante 
ocurrida hace unos 500.000 años.

La acción erosiva de los ríos y cursos de agua fue 
gastando las cordilleras y depositando su carga 
sedimentaria en las partes más bajas, dando como 
resultado un relieve bastante plano y con condicio-
nes muy favorables al uso del hombre.

La interacción de los tres elementos mencionados, 
tectónica, volcanismo y erosión hídrica, son los 
que llevan mayoritariamente a la conformación 
del valle o depresión donde se ubica la ciudad 
actualmente.

¿Qué son los cerros isla?

Como efecto de los procesos mencionados, pues 
la acción erosiva es diferenciada en función de la 
estructura geológica o la dureza de las rocas de las 
pendientes (a mayor pendiente mayor energía y, 
por lo tanto, mayor capacidad de desgastar) y del 
aporte de las precipitaciones (agente fundamental 
en el proceso de modelado superficial), es que no 

todo el relieve resulta plano, quedando elementos 
aún en proceso de construcción o remanentes de 
una configuración anterior.

Los llamados ‘cerros isla’ corresponden a elementos 
estructurales de los procesos tectónicos originales 
ocurridos en la cuenca que aún no han sido sufi-
cientemente desgastados por la acción erosiva del 
clima, los ríos o procesos geológicos y volcánicos. 
A diferencia del cordón montañoso andino y de la 
cordillera de la Costa, estos cerros son los últimos 
vestigios de antiguos bordes de cordillera que aún 
se asoman dentro de un mar de sedimentos que se 
ha depositado sobre el valle alrededor de ellos. La 
existencia de una depresión, sumado a secuencias 
interminables de aluviones, crecidas fluviales y 
erupciones volcánicas que han rellenado la cuen-
ca, ha determinado este curioso relieve plano con 
prominencias que se constituyen en verdaderos 
vigilantes del territorio que los rodea. Es fácil imagi-
nar entonces que la denominación de ‘isla’ o ‘cerros 
isla’ corresponde a estas formaciones que están en 
proceso de desgaste y han resistido por milenios la 
acción de las fuerzas de la naturaleza, pero que sin 
duda se encuentran en una condición dinámica y de 
cambio, situación que los posiciona en una categoría 
de cierta fragilidad e importancia desde el punto de 
vista de su conservación, especialmente en relación 
al manejo de la erosión.

La protección de los cerros isla en función del rol 
que tienen en la ciudad de Santiago

Más allá de la innegable importancia de controlar la 
erosión y el desgaste de los cerros isla, ellos constitu-
yen actualmente un refugio de formaciones de ve-
getación originales y representativas de la condición 
mediterránea de la cuenca con especies xerófitas y 
esclerófilas nativas y muy relevantes desde el punto 
de vista de los equilibrios ecológicos. En ellos, por 
ejemplo, podemos encontrar especies arbóreas como 
litres, boldos, quillayes, peumos, entre otros.

Asimismo, la fauna también encuentra refugio en 
estos sectores, especialmente en una ciudad que ha 
crecido significativamente en los últimos setenta 
años, convirtiéndose en sitios de anidación y cons-
trucción de madrigueras para aves, mamíferos y 
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46  Cerros isla de Santiago

roedores menores. Tampoco se puede dejar de men-
cionar la relevancia que tienen para la mantención 
de especies de insectos, los que cumplen un rol fun-
damental en los equilibrios del sistema natural, im-
pidiendo en muchos casos la proliferación de plagas 
y otro tipo de desajustes en la naturaleza. 

Entendimiento del sistema a escala metropolitana

Hoy entendemos que la naturaleza funciona como 
un sistema integrado donde existen causas y efectos 
de los procesos (y, por ende, de nuestras acciones). 
En este contexto los cerros isla constituyen un actor 
fundamental dentro del sistema natural y antrópi-
co de la región Metropolitana, donde la acción del 
hombre ha desarrollado una ciudad con más de siete 
millones de habitantes que, además, concentra cerca 
del 50 % del pib chileno; es decir, es un territorio 
relevante a escala nacional. En este marco de im-
portancia mutua – entre el rol de la ciudad para el 
país y el papel que juegan los cerros isla en la man-
tención de los equilibrios ecosistémicos – debemos 
incorporar su dinámica y considerarlos como actores 
por derecho propio, pues juegan un papel crucial en 
el adecuado balance de crecimiento de la ciudad, la 
región y el país.

La ciudad y la acción del hombre no han incorpora-
do de manera explícita el rol fundamental de estas 
formaciones naturales (geológicas y de flora y fau-
na). Hoy vemos como estos cerros son, por ejemplo, 
canteras de extracción de áridos (a través de enor-
mes cortes en sus laderas, dado que la roca es firme 
y resistente). Por otro lado, en una ciudad donde las 
edificaciones son cada días más densas y de mayor 
altura, la propia condición topográfica de estos hitos 
naturales los hace atractivos para el desarrollo in-
mobiliario, ofreciendo imponentes vistas por encima 
de la ciudad.

En otra arista, dado el abandono que sufren algunos 
de estos lugares, se han constituido en focos de ries-
go social o de posibles quemas e incendios, lo que 
merma su estabilidad y su condición de reguladores 
del sistema natural local.

Finalmente, no podemos dejar de mencionar que el 
mayor lugar recreativo de la ciudad de Santiago, el 

Parque Metropolitano o cerro San Cristóbal, es geo-
gráficamente parte de los cerros isla tanto desde la 
perspectiva geológica de su evolución natural como 
por el hecho de que la ciudad ha ido creciendo y 
rodeándolo de elementos urbanos como transporte, 
vivienda e industrias. Aun así, sigue constituyéndo-
se como un hito urbano, recreativo, social y natural 
de innegable importancia que trasciende con creces 
la ciudad.

Mirando hacia el futuro

Con su enorme población e indudable rol para el 
país, Santiago debe empezar a mirar hacia el futuro: 
debe incorporar las proyecciones de cambio climá-
tico en su toma de decisiones y empezar a pensar 
cómo se adaptará a estos nuevos escenarios. Por 
ejemplo, se proyecta un incremento en la aridez en 
estas latitudes – es decir, una disminución en las 
precipitaciones totales, pero una mayor intensidad 
de estas – lo que implica menos eventos de lluvias, 
pero con mayor violencia: una situación que ya he-
mos empezado a observar en algunos lugares del 
país, incluida la Región Metropolitana.

Por otro lado, se proyecta también un incremento en 
las temperaturas promedio, especialmente en perío-
dos estivales, lo que lleva directamente a una menor 
acumulación de nieve y un retroceso en los glaciares 
andinos. Esto tendrá efectos directos en la disponibi-
lidad hídrica para la cuenca y sus habitantes.

Frente a estas proyecciones climáticas de mediano 
plazo, los cerros isla cumplen la función natural de 
ser refugio de flora y fauna. Frente a escenarios de 
mayor intensidad de precipitaciones es fundamental 
mantener la cobertura vegetal de estos, especialmen-
te si se considera que la vegetación nativa – adap-
tada a las condiciones de aridez y pobreza de suelo 
propias del lugar – es la única protección que tiene 
la superficie frente a la acción erosiva del agua. Es 
esta vegetación, con su follaje y raíces, la que permi-
te evitar deslizamientos y derrumbes de laderas con 
sus nefastas consecuencias sobre la población, espe-
cialmente aquella que reside en los alrededores.

Junto con proveer protección ante la erosión y ser 
alimento y cobijo de especies animales, la vegeta-
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Pablo Osses 47

ción es además un regulador térmico, un atributo 
que será cada vez más deseable en el futuro dadas 
las tendencias globales en este ámbito. Esto vuelve a 
justificar la adecuada consideración y regulación de 
nuestros cerros isla y el uso que hacemos de ellos.

La cuenca de Santiago posee una extraordinaria 
cantidad de cerros isla con una amplia y diversa 
distribución geográfica. Ellos a su vez poseen una 
significativa variedad de condiciones naturales y 
diversas especies de flora y fauna, constituyen corre-
dores naturales para aves y mamíferos, son espacios 
de recreación para los ciudadanos y además son 
hitos turísticos. 

Es innegable que también constituyen un atractivo 
para el desarrollo inmobiliario y en algunos casos 
para la actividad extractiva e industrial. Por ello 
resulta indispensable incorporar los cerros isla en las 
regulaciones urbanas y ambientales locales y nacio-
nales. Es más, ellos deben ser objeto explícito de los 
instrumentos de planificación territorial, idealmente 
preservando sus atributos naturales dados los efectos 
sociales positivos que ya hemos mencionado. En este 
sentido es que se debe diseñar una estrategia de uso 
y conservación de los cerros isla. Un ejemplo de uso 
adecuado y equilibrado es el Parque Metropolitano, 
donde se conjugan en perfecta armonía actividades 
sociales, recreativas, comerciales y ambientales. 

Como camino viable hacia el futuro, proponemos lo 
siguiente:

•	 Fomentar la producción de conocimiento respec-
to a la conformación natural de estos cerros tanto 
en flora como fauna.

•	 Incrementar el estado del conocimiento en rela-
ción a los elementos culturales y el rol histórico 
tanto prehispánico como contemporáneo que han 
tenido estas formaciones. 

•	 Regular las faenas de extracción que se desarro-
llan en sus laderas en términos de cuidados hacia 
los efectos de la erosión y daños a la población 
aledaña.

•	 Regular de manera equilibrada el desarrollo in-
mobiliario en estos cerros, guardando un celoso 
equilibrio entre lo construido y lo que se man-
tiene en forma natural, implementando acciones 
que fomenten y aseguren la correcta mantención 
de este medio.

•	 Establecer una estrategia regional de corredo-
res naturales basada en la mantención de estos 
cerros como ‘tambos’ para las distintas especies 
que hacen uso de sus atributos, ya sea como 
hogar o como sitios de tránsito.

•	 Fomentar la implementación de espacios recrea-
tivos de calidad y respetuosos del medio ambien-
te, proveyendo seguridad y calidad ambiental a 
los ciudadanos.

71269 LIBRO ARQ 171117_CerrosIsla_ 22-11-17.indd   47 29-11-17   09:46



Vista aérea de la ciudad de Santiago 
hacia el cerro San Cristóbal, 2014.
© Guy Wenborne

71269 LIBRO ARQ 171117_CerrosIsla_ 22-11-17.indd   48 29-11-17   09:46




